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			Eran las seis de la tarde, llegué a casa. Me acomodé en mi habitación y lo primero que hice fue encender el ordenador. Había sido un día agotador, exámenes y más exámenes. Para colmo, mi amiga se había enfadado conmigo sin razón alguna. Intenté despejarme un poco y entré en YouTube, buscando nuevos vídeos de los canales a los que estoy suscrita: «elLimonesOMG» había subido un nuevo vídeo.

			—Wiiiii, genial —pensé.

			Pinché en el vídeo y empecé a verlo. Era un Chatroulette. El rato que duraba el vídeo me lo pasé riendo como nunca y mis pensamientos desaparecieron. Terminó mi «felicidad». Sonó mi móvil, pegándome un gran susto.

			—¿Diga? —pregunté de mala gana.

			—Hola —dijo una voz seca y sin ánimos.

			—¿Quién eres?

			Después se escucharon carcajadas al otro lado de la línea.

			—¿Oiga…?

			—Es increíble que no reconozcas la voz de tu novio. —Sonreí levemente.

			—Dani… —suspiré—. ¿Te has cambiado el número? No me salía tu nombre en la pantalla.

			—Pues sí —rio.

			—¿Cómo van tus vacaciones?

			Hubo una pausa.

			—… Te echo de menos, Sénder. No van bien las vacaciones sin… ti.

			El corazón se me aceleró mucho. Dani y yo empezamos a salir hace menos de un mes. Estábamos en la época de exámenes, pero Dani y su padre se habían ido por trabajo a Portugal durante una temporada indefinida. Antes de ser pareja, Dani era mi mejor amigo, siempre había estado conmigo, desde que tenía consciencia.

			—Yo también te echo de menos, pero disfruta, aunque sea sin mí. En serio, yo quiero que te lo pases muy bien.

			—Te quiero mucho… —soltó.

			Me sonrojé.

			—Y yo a ti. —Noté que sonrió—. Debo colgar, tengo trabajo.

			—Está bien, ya te llamaré. Adiós.

			—Adiós, amor —colgué.

			Estuve unas dos horas haciendo deberes. ¡Suerte que ya no tenía exámenes!

			—Sénder, ¡a cenaaaaaaaar! —gritó mi madre.

			—Voooooooooooy.

			Recogí toda mi habitación y entré en el comedor.

			 

			[image: limones.jpeg]

			 

			Las clases empezaban como cualquier día. Hoy me encontraba sola. Se podría decir que no soy muy sociable, solo tengo dos amigos: Dani y Jennifer. Siempre he sido el hazmerreír del colegio, nadie me quería por mi aspecto: era la típica nerd. Pero este año, el último, di un cambio, al lucir ropa más femenina para intentar hacer más amigos. Solo algunos chicos al principio de curso se acercaron a mí para ligar, hasta que me preguntaron mi nombre: Sénder. Parecía que mi nombre los espantaba y, bueno, aquí estoy, en el último trimestre, con una amiga enfadada conmigo y mi novio fuera del país.

			El timbre sonó y los alumnos se levantaron contentos de sus asientos para irse a sus casas. Yo, como era habitual, recogí mis cosas cuando la clase estaba vacía. Suspiré y tomé el camino hacia mi casa. Me sentía demasiado sola, quería arreglar las cosas con Jenni, pero ella se había enfadado sin motivo, solo porque no le hice los deberes. Lo sé, sé que suena a que se aprovecha de mí, pero no es así. Solo me lo pidió ese día y, como le dije que no, se cabreó y no me habla.

			—¿Qué pasa? —pregunté mientras dejaba la mochila al lado del sofá para sentarme.

			Mi padre dio un gran salto y se levantó, aunque se limitó a desviar la mirada.

			—Sénder, tenemos una noticia que darte —murmuró, como si estuviera apenado.

			Ladeé la cabeza sin entender a qué venía aquello y esperé a que alguno de los dos me aclarara las cosas. Entonces, fue mi madre la que tomó las riendas de la breve conversación que estaba por venir.

			—Nos mudamos a Madrid.

			«625».

			Lo único que me pasó por la cabeza fueron los kilómetros de distancia entre Barcelona y Madrid: 625. Me quedé blanca, incapaz de articular palabra alguna.

			—¿Sénder…? —Mi madre se acercó para acariciarme el brazo y sacarme de ese trance.

			—¿Cómo? O sea… ¿Por qué justo ahora?

			—Bueno… Tú nos explicaste que estás muy sola aquí y pensamos en…

			Rápidamente moví mi cabeza para negar lo que mi padre me estaba diciendo.

			—No, no… —interrumpí—, yo tengo a Dani y a Jennifer…

			—Solamente —terminó mi padre seriamente.

			La verdad es que así era. Solo los tenía a ellos dos, aunque uno estaba fuera del país y mi mejor amiga ni me hablaba. Agaché la cabeza y reprimí unas enormes ganas de llorar. No quería irme, Barcelona era mi ciudad, la que amaba con todo mi ser. ¿Qué haría con Dani cuando volviera? ¿Cortar con él? ¿Se enfadaría mucho? ¿Y Jenni? ¿Qué pensaría ella? Ella tenía más amigas, podría vivir sin mí. Esas eran mis preocupaciones: no pensaba en mí misma, sino en mis dos únicos amigos. Después de aquel discurso mental, miré a mis padres, que tenían una expresión bastante preocupada.

			—¿Cuándo nos vamos? —pregunté cerrando los ojos durante unos segundos. Cuando los abrí, en sus rostros pude ver una enorme sonrisa, y casi les faltó tiempo para abrazarme—. Que sepáis que la idea no me gusta, lo hago por vosotros e intentaré no rechistar.

			Cuando nos separamos, asintieron enérgicamente con la cabeza. Les hacía felices que hubiera aceptado. Allí empezarían desde cero y su querida hija podría olvidarse para siempre de todos los abusos que había recibido en el colegio.

			—Nos iremos en un mes, el mismo día que termines el bachillerato.

			—¿Y la universidad? —cuestioné, pues aún no había hecho ningún examen de acceso.

			—Sénder, no te preocupes por eso. Solicitamos plaza con tus notas y hace dos meses la aprobaron. Además, tenemos un contacto allí que favoreció las cosas. —Mi madre me guiñó el ojo.

			—¿Carrera…?

			—Diseño Gráfico, cariño. Ya sabes que nosotros no te obligaremos a escoger Derecho.

			Pude mostrarles una sonrisa ladina, pues en el fondo estaba contenta. Mis padres siempre velaban por mi bienestar, a pesar de que querían que siguiera el oficio de la familia. Les di un beso en la mejilla como aprobación a esos planes y me fui a mi cuarto, donde me tumbé en la cama con un largo suspiro. Allí sí que me puse a pensar en todo…

			«Puede que mis padres solo lo hagan para que socialice más y para que no lo pase tan mal… O, simplemente, cogen esa excusa para conseguir un trabajo mejor pagado. Pero no tiene sentido si lo han estado planeando durante meses, ¿no? Bueno, al fin y al cabo, puede que un cambio sea lo mejor para mí. Me gustaría ser… una chica a la que cualquier persona quisiera tener como amiga. ¡Sí, ya lo tengo! Voy a hacerme un gran cambio de look».

			Salí del cuarto y les conté a mis padres esa alocada idea. Ellos me miraban confusos, pero aceptaron, así que me dieron dinero para ir a apuntarme a un gimnasio y quitarme de encima esos «michelines» de los que tanta gente se burlaba. A partir de ahora, las burlas hacia mi cuerpo habían terminado.

			Claro que sabía que el físico no lo es todo, pero en ese momento, y debido a mi personalidad, para mí era importante: era tímida, tenía carácter y mucho orgullo. Por eso quería destacar en algo, quería verme guapa, aunque fuera solo por una vez. Después de apuntarme, con el dinero que me sobró fui a comprar ropa más femenina. Mucho más femenina y atrevida. Tampoco quería parecer demasiado atrevida, pero las únicas camisetas que tenía eran de cuello muy cerrado y pantalones siempre largos. Había decidido que ya no me avergonzaría de mi cuerpo, y por eso opté por comprar tirantes, faldas, shorts y cosas de esas que nunca me había atrevido a llevar. Como no compré nada de ropa de marca, me costó menos de cien euros. Aún me sobraba algo de dinero y, como si fuera cosa del destino, me paré delante de un centro de belleza con peluquería. Un cambio de peinado sería lo más básico para el nuevo look. Así seguro que me sentiría distinta.

			—¿Qué te quieres hacer con este hermoso pelo rubio? —preguntó la peluquera acariciando mi pelo. Era bastante rubio y largo, pero siempre lo llevaba recogido porque cuando lo llevaba suelto las chicas de clase se metían conmigo, preguntándome si me creía una princesa.

			—Pues… lo que sea, quiero un gran cambio, así que, por favor, sorpréndeme.

			—Está bien, pero con una condición —asentí sin vacilar para que continuara—, deberás llevar los ojos vendados para que sea una sorpresa.

			Me extrañó bastante aquella actitud, pero era verdad que le había pedido que me sorprendiera. Sonreí y me tapó los ojos. Después de muchos minutos sin ver nada, me quitaron esa venda y…, tras algunos parpadeos, todavía no entendía quién se reflejaba en el espejo, si era yo u otra persona. Era una chica pelirroja, con el pelo desfilado y que le llegaba por los hombros. Las puntas eran de un color carmín más intenso todavía. Ahora parecía una chica con confianza en mí misma. Aún tenía la cara redondeada, pero el color resaltaba mis ojos verdes y los hacía parecer casi esmeralda. Me quedaba como un guante.

			—Te queda simplemente genial… —aseguró la peluquera acariciando mi sedoso pelo.

			Mi acto reflejo fue un abrazo, puesto que la timidez me impedía articular un simple «gracias».
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			—Hija, estás genial… —Mi madre no podía ni creerlo.

			Me separé del abrazo que me había dado y me dirigí hacia mi habitación aunque, antes de entrar, me giré hacia mis padres.

			—Os devolveré todo el dinero, lo prom…

			No pude ni terminar la frase, porque mi padre se adelantó.

			—Es tu regalo de cumpleaños, sé que faltan dos semanas, pero es adelantado.

			Estaba a punto de llorar de agradecimiento, así que entré corriendo en mi cuarto y cerré la puerta a mis espaldas.
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			Burlas, críticas y risas sobre mi pelo fueron las protagonistas de la clase al día siguiente. Y suerte que no había estrenado nada de ropa… Ese básicamente era mi día a día, mi día normal, pero ahora el blanco de todas las bromas lo pagaba ese pequeño cambio.

			«Solo ignóralos, falta poco para irte, falta muy poco…», esas palabras resonaban en mi mente. Las necesitaba para no echarme a llorar en el baño como otras veces.

			Hubo un momento en el que coincidí con Jenni, aunque solo cruzamos las miradas. Sin embargo, mi conciencia me hizo apartar mi orgullo y al final la tomé del brazo firmemente.

			—Necesito hablar contigo después de las clases. Vente a mi casa a las seis y media —le dije, pero Jenni no quería ni mirarme.

			—¿Y si no quiero?

			—¿Por qué no querrías? Tenemos que solucionar esto. —Notar aquella firmeza en mí la sorprendió y fijó su mirada en la mía.

			—Vale, pero ahora vete.

			Las clases aburridas pasaron, hasta que el timbre anunció que los alumnos ya podíamos irnos a nuestras casas, así que, arrastrando todas y cada una de las miradas del colegio, yo también me fui, pero a morir al gimnasio.

			Cuando llegué a casa, las cajas empezaban a hacerse visibles en nuestro pequeño hogar, aunque estaban vacías aún. Antes de nada, advertí a mis padres que vendría Jenni y que no dijeran nada del futuro traslado, porque todavía no era el momento y necesitaría tiempo para hacerlo, para prepararla. Aceptaron sin pestañear, confiaban en mí.

			Pronto llegó la hora y llamaron al timbre. Allí estaba ella, mi mejor amiga, y, sin apenas saludarnos, ambas nos acomodamos en mi habitación. Ninguna de las dos hablaba, solo nuestras miradas paseaban sin rumbo aparente por aquel cuarto que empezaba a estar un poco más vacío que de costumbre, algo que Jenni no pudo notar de primeras.

			—¿Por qué quieres hablar? —rompió el silencio ella.

			—Porque no quiero separarme de ti —contesté sin rodeos.

			—Es extraño —sentenció con una pequeña sonrisa, y yo fruncí el ceño sin entenderla—. Tu orgullo siempre gana y nunca quieres ir detrás de mí cuando me enfado, pero hoy es distinto. ¿Qué pasa?

			—Solo que… No quiero que te enfades conmigo, porque estoy sola… Sin Dani, y no puedo perderte a ti… —Noté como mis ojos empezaban a humedecerse, pues sabía que en un mes los iba a abandonar.

			Jenni pudo notar aquellas lágrimas retenidas y, sin pensárselo, se levantó para arroparme en un cálido abrazo. Yo me mordía el labio inferior para no llorar. No quería mostrar debilidad delante de nadie.

			—Lo siento, yo solo quería que dejaras de ser tan orgullosa, no quería que… —optó por callarse—. He echado de menos hablar contigo.

			Nos separamos y Jenni intentó sonreírme para que me calmara.

			—Creo… que debo decirte algo importante —dije, un poco más recuperada.

			—Espera, primero quiero que me digas el porqué de este pelo —sonrió pícara, provocándome la risa—. ¡Estás muy guapa! —Finalizó con un beso en mi mejilla.

			—Eso es a lo que voy… Jenni, ya sabes que por tantas burlas e insultos no me siento cómoda… —Ella asintió y su sonrisa desapareció para mirarme preocupada—, aquí.

			—¿Cómo que aquí?

			—No sé cómo decirte esto, pero… mis padres… —Esas lágrimas, que antes temían ser vistas, salieron sin previo aviso—. Nos mudamos.

			Mi amiga abrió los ojos como platos. Pequeñas gotas se asomaban por ellos. Tras un puchero inconsciente, decidieron caer por sus mejillas, igual que por las mías.

			—¿Dónde vais a iros…?

			—A Madrid. Ha sido el destino que han establecido mis padres para empezar una nueva vida.

			Los sollozos de Jenni inundaron la habitación, cada vez más fuertes y duraderos, más potentes, y llenos de dolor y angustia. No podía ver así a mi amiga… Ya lo estaba pasando yo mal por el tema del traslado, pero que Jennifer llorara de esa forma tan desgarradora era algo que no podía haberme imaginado.

			—¿Cuándo te vas? —preguntó como pudo; hasta tuvo que repetir la pregunta un par de veces, la voz se le quebraba.

			—El último día de clase cogeremos el avión.

			Las dos nos fundimos en un abrazo que duró mucho, después de tantas lágrimas derramadas, lamentos, llantos… Ni nosotras mismas podíamos imaginarnos cuánto tiempo estuvimos en esa posición.
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			Los días pasaron y estábamos a tan solo una semana de que nos mudáramos. Mis compañeros no sabían nada, así que las críticas continuaban sin apenas darme un respiro. Pero algo cambió… Mi actitud era muy distinta a la de meses atrás. Ahora ya no me importaban, llevaba toda la vida aguantando esas bromas y ahora ya desaparecerían, al fin.

			—Maldita foca —había gritado una de mi clase. Yo me limité a sonreír porque sabía que no era así. Era cierto que mi cuerpo no estaba en forma aún, pero con el gimnasio había adelgazado casi 4 kilos en 3 semanas y no pararía hasta alcanzar mi objetivo. Me sentía orgullosa de mí misma.

			Ese día, lleno de clases infernales, terminó. Hice lo mismo de siempre: llegué a casa, encendí el ordenador y revisé si algún youtuber había colgado algo. Y sí. «Miralroger» colgó uno. Miral era uno de los youtubers que más me gustaba, hasta yo misma me denominaba una «bandida», como él solía llamar a sus fans.

			Después de tantas risas que me había echado con el vídeo, por las gilipolleces y tonterías que hacía Miral, me tumbé en la cama, rendida, para descansar un rato, pero mi reposo se vio interrumpido por una llamada telefónica. Alargué la mano hasta la mesita de noche para coger el móvil y contesté sin mirar el número.

			Rieron.

			—¿Hum?

			Pude escuchar unas risas que provenían del otro lado de la línea y me incorporé al momento en la cama.

			—¡Dani! —grité al reconocer esa risa tan melodiosa, aunque seguro que el chico se había quedado sordo después de mi chillido.

			—Madre mía, si hubiera sabido que gritarías así, no habría llamado…

			—Ja, ja, ja —reí sarcásticamente. Hacía varios días que no sabía nada de él—. ¿Qué querías?

			—Solo que… —se pausó—. En dos semanas vuelvo.

			Dos semanas. Dani todavía no sabía lo de Madrid, un gesto muy cobarde por mi parte, pero no me atrevía a decírselo. Él esperaba que la reacción de su chica fuera de completa felicidad, que estallara en gritos, pero eso nunca ocurrió. Mi expresión contenta se tornó en una tristeza profunda, tanto que mis mejillas empezaron a humedecerse por las lágrimas. No emitía sonido alguno porque no quería que Dani lograra escucharlo. Dani odiaba que yo llorara.

			Pero no sabía cómo decírselo. Me angustiaba mucho que pudiera enfadarse conmigo, o hacer alguna locura… O que me dijera que no le importaba… Estaba hecha un lío.

			—¡Bien! —dije sin ánimos ni energía.

			—Sénder, ¿estás bien? Si no quieres verme, me quedo aquí… —bromeó, aunque no me hizo ninguna gracia.

			—No es eso. Solo es que hace tanto que no te veo, y que por fin lo haré, que la emoción se ha apoderado de mí —mentí.

			—Oh… Eso es muy dulce por tu parte.

			El silencio que hubo después de aquello se hizo eterno y perturbador.

			—Sénder, sabes que te quiero mucho —dijo él—. Quiero estar siempre contigo…

			Este chico me lo ponía aún más difícil para cortar con él. Aunque me gustaba mucho, y a veces era muy tierno, la verdad era que nuestra relación nunca acabó de funcionar. El mes antes de que se fuera, habíamos tenido tantos altibajos, con tantas peleas y reconciliaciones, que estar con él resultaba adictivo. Pero durante estas semanas en las que no nos habíamos visto, aunque había sido muy agradable por teléfono, me di cuenta de que, la mayoría de las veces, no me hacía sentirme bien conmigo misma.

			Dani nunca lo entendería. Insistiría en tener una relación a distancia, y yo no sería capaz de empezar de cero. Y eso era justo lo que quería: empezar de cero.

			—Dani, sobre eso… —tragué saliva sonoramente. Hasta él lo había oído. Era ahora o nunca—. Estoy enamorada de otro.

			Sí, eso fue lo único que se me ocurrió y, antes de desarrollarlo, ya había salido de mi boca. Era una cobarde. Ya me estaba arrepintiendo mucho de mis palabras, y sabía perfectamente el daño que le estaba haciendo. No era capaz de decirle que me mudaba, y solo se me había ocurrido eso para cortar con él. Iba a romperle el corazón y era lo que no quería precisamente.

			—¿Dani? —pregunté con la voz entrecortada, pues él no había dicho nada aún.

			—¿Esto es en serio? —Cerré los ojos, sabía que Dani había empezado a llorar.

			—Sí, Dani. Y lo siento mucho, pero debes comprend…

			—¿Quién es? —interrumpió firmemente.

			«Piensa algo rápido, ahora ya lo has arruinado todo».

			—No lo conoces. Es un chico que conocí en el parque y, bueno, pasó lo que pasó —suspiré antes de continuar—. Mira, Dani, yo ahora te veo como mi mejor amigo y por eso te lo cuento, porque no quiero que te enteres por terceras personas, ¿vale? Lo siento de veras, pero es que no puedo estar contigo…

			¿Desde cuándo sabía mentir tan bien? Ni yo misma lo entendía, pero ahora me sorprendía de esa habilidad momentánea. Aunque no tenía demasiado tiempo para admirar esa cualidad, pues decirle a la persona que quieres que ya no deseas estar con ella… duele y mucho.

			—Te comprendo —y cortó la llamada.

			Las lágrimas volvieron a recorrerme las mejillas sin parar. Siempre recordaría ese día, había hecho mucho daño a la persona que era mi pilar, la que siempre me ayudaba… Y jamás me lo perdonaría. Entre llantos, me quedé completamente dormida.
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			La conversación con Jennifer no era de las mejores que podía haber tenido. Me estaba gritando y echándome la bronca por lo que había hecho. Además, el reloj apenas marcaba las siete de la mañana. Mi mejor amiga se había quedado en casa, ya que esa sería la última vez que podríamos dormir juntas, y nos habíamos pasado la noche prácticamente en vela mirando vídeos de nuestros youtubers favoritos.

			—¿¡Cortaste con Dani mintiéndole!? —gritó cuando se lo expliqué—. Eres tonta.

			—Lo sé, pero es lo primero que se me ocurrió y estaba nerviosa. Sabes que en este tipo de situaciones mi cerebro se colapsa…

			Unos golpecitos en la puerta de la habitación interrumpieron nuestra conversación. El día esperado había llegado y en mi casa apenas quedaban muebles. Ya estaban todas las cajas llenas con ropa, objetos y otras cosas. ¿Muebles? Solo quedaban las camas, el resto lo llevaron al nuevo piso de Madrid.

			—A levantarse, perezosas. Hoy es vuestro último día de clase —nos desperezaba mi madre abriendo la cortina y dejando entrar los rayos del sol, para después salir de la habitación.

			—Oye, Sénder, ¿y esta ropa? —preguntó Jenni al abrir una de las cajas.

			Me sonrojé al instante. Era la ropa que quería estrenar en Madrid, para empezar mi cambio.

			—Nada. ¡Déjalo! —le dije mientras me quitaba la parte de arriba del pijama.

			—¡Madre mía! Mírate… ¡Tienes un cuerpo de miedo! —Me hizo un repaso de arriba abajo con la mirada, aunque más bien parecía una inspectora observando todo mi cuerpo—. ¿Desde cuándo estás… buenorra?

			En efecto, mi atuendo actual eran ropas anchas, y no dejaba que mis curvas se vieran. Seguramente por eso, todo el mundo me seguía haciendo comentarios despectivos sobre mi cuerpo, pero ya no eran verdad, y por eso no me afectaban de la misma manera que en el pasado.

			—¡Cállate y vístete! —le ordené con rubor y me puse un sencillo conjunto.

			Nos cambiamos, desayunamos y salimos hacia el colegio. El silencio se apoderó de nuestros pasos, aunque no era incómodo. Jennifer se paró en seco mirando al suelo.

			—¿Jenni? —pregunté intentándole ver la cara, pero su pelo castaño le cubría el rostro.

			Estaba quieta, con los puños cerrados.

			—¿Te das cuenta? Será la última vez que vayamos andando juntas al colegio. Será la última vez que compartamos clase. La última vez que te ve…

			—No, nos veremos, eso está clarísimo —la interrumpí. Esta vez, levantó la cabeza y pude ver que sus ojos estaban cristalizados, pero me mostró una leve sonrisa—. No te librarás de mí tan pronto, chiquilla. —La abracé con fuerza y ella me correspondió. Le agarré las mejillas, tirando de ellas sin hacerle mucho daño para moldearlas a mi gusto—. Irás a Madrid o vendré yo a Barcelona. Pero, por favor, no me olvides. —Deposité un beso en su frente y sonreí—. Ahora, vamos.

			El último día de clases siempre es el peor de todos, sin excepción alguna. El profesor en cuestión hizo que todos los alumnos nos sentáramos en círculo para ir preguntando uno a uno los planes de futuro que teníamos, sumando charlas sobre la universidad que eran muy aburridas. Más de uno bostezó sonoramente para que el profesor se callara de una vez. Y la última persona en hablar fui yo, Sénder Capdevila.

			—Voy a estudiar Diseño Gráfico —dije, nerviosa, jugueteando con las manos. No pasaron ni cinco segundos y las risas se escucharon por el lugar. El profesor las hizo callar y así pude continuar—, en la Universidad Nebrija de Madrid, allí iré. Y me han aceptado con una beca. —Lo último lo dije para que mis compañeros supieran que no era tan mala ni una incompetente.

			Claramente, aquello los acalló, pero los murmullos no tardaron en llegar. Lo más probable era que se preguntasen cómo una persona «como yo» había logrado entrar becada en una universidad, lo que me hizo sonreír para mí misma.

			—Vaya, señorita Capdevila, ¿y el cambio repentino de ciudad? —El profesor estaba impresionado.

			—Porque no quiero sufrir más. —Observé a todos los compañeros, que miraban a todas partes menos a mí. Estaban avergonzados o incluso sentían envidia.

			—¿A qué se refiere?

			—Nada, profesor. —No iba a delatarlos, no me veía capaz, aunque debería haberlo hecho. Lo más probable es que el arrepentimiento me persiguiera toda la vida, pero ahora mismo no quería pensar en aquello.

			Jenni me dio un codazo y me susurró un «bien hecho». Por una vez, sentía que había hecho lo correcto. Las siguientes horas continuaron siendo aburridas, pero mejor que las clases normales, llenas de teoría. No nos graduamos en ese momento porque lo habíamos hecho dos meses atrás para que Dani, que se fue a Portugal, pudiera asistir.

			Llegó la hora de salida y todos empezaron a abrazarse, a llorar y a despedirse. Se escuchaban muchas falsas promesas, los «nos iremos viendo» o los «no te olvidaré», por ejemplo. Yo los observaba desde un rincón, esperando a Jenni, pues nadie vendría a despedirse de mí, o eso creía. Algunos se acercaron, aunque, claramente, no fueron despedidas muy agradables. Solo la mirada furiosa de algunos alumnos, que me dedicaron un simple y rotundo «hasta nunca» que quedaría grabado en mi corazón durante una temporada. Yo intentaba parecer serena y que eso no me afectara, pero todo era pura fachada, pues el daño ya estaba hecho. Sentí cómo unos brazos me rodeaban; era Jennifer.

			—Vámonos —dijo, y yo asentí mientras me dejaba llevar por mi mejor amiga, pero los compañeros nos impedían el paso—. Apartad, idiotas —se rebeló Jenni, y le hicieron caso.

			Salimos del colegio y nos paramos para mirarlo desde fuera. No sabía con exactitud si sentía alivio o dolor, había vivido un auténtico infierno allí dentro, pero si no hubiera pisado ese suelo, no habría conocido ni a Dani ni a Jenni. Algo tenía claro, que esa sería la última vez que lo vería, y que no sufriría más por el acoso.

			—Ven —dijo mi amiga y me abrazó con fuerza, para que todos los males desaparecieran—. Debemos irnos pronto a tu casa para preparar las cosas e ir al aeropuerto.

			—Vale —fue lo único que pude decir.

			Después de un corto camino, llegamos a nuestro destino. Observé la casa, como el colegio, aunque estaba claro que todo lo que habitaba ahí eran buenos recuerdos. Echaría de menos ese hogar, en él pasé los mejores años de mi vida. Tras mostrar una sonrisa, Jenni y yo entramos, y nos encontramos con mis padres, que se tiraron a mis brazos. Yo les expliqué todo lo ocurrido.

			—¿Seguro que ya estás bien? —repetían durante todo el camino hasta el aeropuerto.

			—Por décima vez, sí. Ya no los veré más, así que perfecto para mí.
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			—Llegó el momento… —dije, apretando algo más fuerte la pequeña bolsa que tenía en las manos. Odiaba las despedidas y esa sería una de las más dolorosas de toda mi vida.

			Estábamos delante de la puerta de embarque. Habíamos pasado prácticamente dos horas vagando por el aeropuerto, aunque para nosotras el tiempo había transcurrido demasiado rápido por las charlas finales que tuvimos, riendo sin parar y, sobre todo, diciendo cuánto nos echaríamos de menos.

			—Lo sé —contestó Jenni—. No me olvides, por favor. Amiga, eres lo más importante que tengo en estos momentos y… esto es difícil —rio un poco nerviosa—. Te quiero mucho y quiero que sepas que eres perfecta, no recuerdes a todos esos idiotas que te insultaban, ellos solo querían molestar. De verdad, eres una de las mejores personas que he conocido, y eres hermosa, con un gran corazón. Espero que seas muy feliz allí y que la gente te respete. Te quiero, Sénder —terminó entre lágrimas, pero con una gran sonrisa pintada en los labios.

			Yo no tardé en llorar… Esas palabras me marcaron, y lo agradecía de todo corazón.

			—Jennifer, gracias a ti no he hecho ninguna tontería. Desde que llegaste a mi vida, todo se iluminó, la oscuridad desapareció. Te agradezco todo lo que has hecho por mí. Si no hubieses aparecido, seguramente estaría muerta, me habría suicidado, pero me enseñaste a ser fuerte. Gracias, amiga. Te quiero muchísimo. —Y entonces Jenni me arropó entre sus brazos.

			Ese abrazo era fuerte y protector. Era un abrazo de despedida y estaba cargado de sentimientos.

			—Disfruta —dijo finalmente—. Te echaré de menos, pero estaremos en contacto todos los días, ¿vale? —sonrió dejando ver sus dientes.

			—Lo mismo te digo, Jenni.

			—Sénder, debemos irnos —gritó mi padre.

			Asentí y miré a mi mejor amiga.

			—Adiós… —Suficientes lágrimas se habían derramado ya, así que no lloré más.

			—Adiós, Sénder. —Jennifer afrontó esa realidad con más serenidad y firmeza.

			Ella movía las manos despidiéndose de mí mientras yo dirigía mis pasos hacia mis padres, quienes me miraron con preocupación al verme tan triste.

			—Estoy bien, no os preocupéis —les comenté con una pequeña sonrisa.

			Ellos se miraron y asintieron. Apenas pasaron unos minutos para que subiéramos al avión y nos sentáramos en nuestros respectivos asientos. En una hora, estaríamos en Madrid, empezando una nueva vida. Estaba totalmente absorta en mis pensamientos: la despedida con Jenni, mi vida escolar, la ruptura con Dani… Todo eso bailaba por mi cabeza sin dejarme descansar ni echar una cabezadita durante el trayecto.

			—Sénder, debes estar abierta al nuevo mundo que vendrá. —Mi padre me sacó de mis preocupaciones, mientras acariciaba mi brazo izquierdo para calmarme un poco.

			—Lo sé, pero allí no tengo a nadie.

			—Nos tienes a nosotros —sonrió, pero soltó una risilla—. Vale, es broma, pero, de verdad, deberías plantearte ser más abierta, por lo menos intentarlo. Sabemos que con todo lo que ha ocurrido te será difícil, pero por intentarlo no se pierde nada, ¿verdad?

			Cerré los ojos algo molesta, no quería ahora una de las «lecciones» de papá, prefería estar el resto del viaje en silencio, pero eso no pasaría. Más bien, ni treinta segundos pasaron para que mi madre rompiera la tranquilidad.

			—Piensa en que estarás más cerca de ese tal Liam —dijo de repente. A mí se me subieron los colores, hasta podría decirse que iba a conjunto con mi pelo.

			—¡Mamá! —grité nerviosa y me incorporé en mi asiento, intentando disimular mi nerviosismo.

			Liam Garrido Dewitt, más conocido como «elLimonesOMG», o simplemente «Lemon», era mi youtuber favorito. De cabellos rubios y ojos de color beis, Liam era un joven apuesto, de no más de veintisiete, que conquistó YouTube en cinco años. Tenía muchos muchos fans, a los cuales se les otorgaba el nombre de «limones» o «limonas». Era bastante alto, rozaría el metro noventa, o algo menos, pero, a mi lado, sería como un gigante, pues yo apenas llegaba al metro sesenta.

			Llegamos a nuestro destino y salimos medio doloridos por los asientos del avión, que eran demasiado incómodos y estrechos. Recogimos las maletas y pedimos un taxi. Me quedé observando aquellos vehículos públicos, pues me parecía curioso que tuvieran una raya roja en diagonal. Los de Barcelona eran de color amarillo y negro; podían recordar a los colores de una abeja. «Son más elegantes que estos», pensé por un momento, pero tenía que conformarme con estos de ahora en adelante. Después de media hora de trayecto por el bullicioso tráfico de Madrid, salimos del taxi y nos quedamos delante de un bloque de pisos, un poco antiguo, y mi padre abrió el portal con la llave que tenía guardada en el bolsillo. Subimos en ascensor y entramos en nuestro nuevo piso. Estaba algo nerviosa, ahora tenía que vivir en ese lugar, y la primera impresión fue «qué desordenado está todo…». Era normal, todos los muebles estaban superpuestos por allí, sin colocar, sin orden alguno, más las cajas, que estaban juntas en un lugar, apoyadas en una pared blanca. Dentro de lo que cabía, era un piso pequeño, pero lo suficientemente grande para vivir tres personas. Me había gustado.

			Estuvimos casi toda una semana desempaquetando las cajas y ordenando los muebles a nuestro gusto, aunque algunos tuvimos que desecharlos porque no teníamos espacio. Ningún vecino nos dio la bienvenida, salvo el portero. Una vez que estuvo todo listo, me tiré en mi cama, rendida. Había sido una semana realmente agotadora. Mi cuarto era de un tamaño considerable para mí y más grande que el de Barcelona, de paredes blancas con algunas rayas moradas y con un gran ventanal que dejaba pasar toda la luz del sol. Mi armario, mi cama y los demás muebles eran los mismos que los de la otra casa, pues por el presupuesto de mis padres no podíamos permitirnos comprar más. Alargué mi mano hasta la mesita de noche para coger mi móvil y pude comprobar que tenía un mensaje de voz.

			—Hey, Sénder. Puede que no me quieras ver, pero no tiene sentido si dijiste que me considerabas un amigo. Lo que digo, que ya estoy de camino. Espero verte pronto. ¡Te quiero!

			Era Dani y yo me congelé al escucharle. ¿Cómo se tomaría el hecho de que no estuviera allí? No quería ni imaginármelo… Salí del cuarto con un nudo en la garganta y me encontré a mis padres tomando café en la cocina, sentados en la mesa que ya habían colocado. Ambos se giraron hacia mí cuando me escucharon entrar.

			—Hija, vete de compras o a visitar tu nueva ciudad. No has salido en toda esta semana, solo a comprar el pan —dijo mi madre levantándose y dándome un poco de dinero.

			—Está bien, mamá —contesté sin muchos ánimos, pues sería una buena oportunidad para conocer mi nueva ciudad y, de paso, olvidarme del mensaje de mi exnovio. Ya pensaría en algo de camino.

			Acepté el dinero, aunque era bastante escaso, pero no iba a rechistar, y tomé la copia de las llaves que me dejaron mis padres, para después salir a paso rápido. Solo me llevé el móvil y el dinero dentro de un pequeño bolso rojo que tenía una forma circular, con unos puntitos negros, simulando una mariquita. Salí y me empezó a cambiar la cara al cruzar la calle. Nos habíamos mudado al centro de Madrid y era tan diferente a mi ciudad natal… Pero me gustaba el cambio.

			Caminé por la calle principal, mirando tiendas y escaparates con total asombro. Todo era precioso. Y recordé mi atuendo, la ropa que me había comprado para el cambio. Ahora llevaba lo de siempre, la ropa poco femenina, que me hacía esconder todas esas curvas que tenía. Pensando en eso y en la respuesta para Dani, me dieron las nueve de la noche, así que decidí volver para casa. Había estado muchas horas fuera y sin comprar nada… Pero algo me paró.

			Era una simple tienda de videojuegos, una llamada GAME para ser concretos. A mí no me gustaban demasiado los videojuegos. Desde pequeña ninguno me había enganchado, aunque veía constantemente gameplays de mis youtubers favoritos. Lo que me había parado era el blanco y pequeño cartel en el que podía leerse un «Se busca dependiente». Entré rápidamente en el lugar, eran las nueve, y seguramente no tardarían en cerrar. Quería ese trabajo, así aportaría algo de dinero en casa o lo utilizaría para comprarme alguna cosa. Me dirigí al chico que estaba en la caja, con el pelo rizado, moreno y los ojos del mismo color. Era muy atractivo, con facciones delgadas. Él me atendió al momento, pero mostrando una sonrisa algo forzada.

			—¿Cómo puedo ayudarla a estas horas de la noche, señorita? —preguntó de forma educada. Claramente estaba molesto, pues pensaba que sería uno de los típicos clientes pesados de última hora que no te dejan marchar nunca.

			—He visto que buscan dependiente, ¿aún estoy a tiempo? —pregunté señalando el cartel.

			—Ah, eso. Sí, venga conmigo. —Hizo un gesto para que le siguiera.

			El local estaba desierto, así que fue fácil atravesar todo ese lugar hasta una salita que estaba llena de ordenadores. Un señor de unos cuarenta años se levantó con una sonrisa al ver al chico moreno. Este le dijo algo que no pude entender y el hombre me miró mostrando una sonrisa. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo, ¡pero me mantuve serena!

			—Así que está interesada en el puesto. —Asentí tímidamente y me maldije internamente; ser tan introvertida me iba a dar problemas, y más en el trabajo, así que tenía que cambiar—. Pues mañana debe traerme su currículum y el puesto será suyo. —La sonrisa del hombre se ensanchó.

			El chico y yo nos miramos perplejos al escucharlo. ¿Así se consigue un trabajo? Fue demasiado fácil y era algo sospechoso, ¡ni una entrevista necesitaba para que me cogieran! Sin duda, era extraño.

			—¿Cómo? —pregunté, creyendo que se trataba de una broma—. ¿Así?

			—Sí, nunca hemos tenido mujeres interesadas en este trabajo y una cara bonita siempre consigue más ventas —explicó de forma simple.

			Todo era para atraer a la clientela… Era algo desagradable lo que decía, pero por probar no perdía nada, y yo quería y deseaba el dinero que podía aportar en casa.

			—Está bien, entonces mañana le traigo lo que desea. Me llamo Sénder Capdevila y le agradezco mucho esta ciega confianza —intentaba sonar seria pero agradecida.

			—De acuerdo, señorita Capdevila, mañana también hablaremos sobre el tema del contrato.

			Me entregó un pequeño papel donde había un horario provisional. Después de una despedida formal entre nosotros, me fui hacia mi casa, feliz por haber encontrado trabajo.
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			Me encontraba detrás del mostrador, atendiendo a los clientes con la ayuda de Nacho, el joven moreno que había conocido ayer. Me indicaba cómo hacer mi trabajo y yo no tardé en adaptarme. No era un trabajo difícil, pero tenía que aprender bastante sobre el campo de los videojuegos, enterarme de cuándo saldrían los estrenos… Además, varios chicos ya me habían echado el ojo. El pelo rojo resaltaba mis ojos verdes y mi piel pálida. También era mucho más llamativa; yo, que siempre había querido pasar desapercibida, ahora podía ser el centro de atención.

			—Sénder, en diez minutos termina tu turno.

			—Gracias, Nacho.

			El trabajo terminó a las siete de la tarde y me fui directa a casa. La tienda estaba muy cerca, así que el trayecto no duró demasiado.

			—Ya he llegado —grité cuando entré por la puerta.

			Dejé mis llaves en el cuenco de la entrada mientras colgaba mi bolso en el perchero.

			—Hola, cariño. ¿Cómo ha ido el primer día? —me preguntó mi madre desde la cocina mientras cortaba algo de cebolla para la tortilla de patatas que estaba preparando. La opinión de mis padres respecto a ese trabajo era muy positiva, y era normal: un sueldo más entraba en casa.

			—Pues perfecto, mamá —sonreí mientras me acercaba hasta la sala—. ¿Y papá?

			—Se ha ido con un vecino. —Fruncí el ceño por la sorpresa, pues ninguno de ellos se había acercado a saludar. Mi madre se giró para mirarme—. Sí, uno que se presentó y parece muy buen chico… Nos invitó a tomar algo, pero, como «alguien» se dejó el móvil en casa, me he tenido que quedar. —Arqueó una de sus cejas, era obvio que hablaba de mí.

			Solté unas carcajadas y negué con la cabeza, mientras me apoyaba en el marco de la puerta para poder observarla mejor.

			—Lo siento —contesté después de limpiarme algunas lágrimas producidas por la risa—. ¿Y cómo es el vecino?

			—Alto, rubio ceniza y ojos verdosos, parecidos a los tuyos.

			Decidió seguir cortando cebolla y dejó de mirarme. Cogió unas pocas patatas para empezar a quitarles la piel.

			—Seguro que es un treintañero, ningún joven es tan formal…

			—No te creas, tenía menos de 25 años, o se conserva muy bien. —Mi madre me guiñó el ojo y mis mejillas ardieron. Seguramente ya me quería emparejar con ese chico al que no conocía de nada, ni siquiera sabía su nombre—. Además, su cara me sonaba mucho, pero no me acuerdo de qué. —Se rascó la mejilla por unos momentos.

			—Ay, mamá, el alzhéimer ya empieza a afectarte —me reí de nuevo a coro con mi madre y me acerqué para darle un beso en la mejilla—. Me voy a mi cuarto, avísame cuando la cena esté lista, por favor.

			Me fui a mi habitación para sentarme en mi cama, quitarme los zapatos y ponerme mis chanclas, que eran muy cómodas. Rebusqué entre mis cosas hasta coger mi portátil para mirar un nuevo vídeo de Lemon jugando al Slender, un juego de miedo que consistía básicamente en no encontrarse con un monstruo blanco con las extremidades muy largas. Yo me reía a carcajadas por las caras y gritillos de ese youtuber; realmente él tenía miedo y no parecía que estuviera actuando. Era muy muy natural.

			No me quedé mucho tiempo más encerrada en mi cuarto porque mi madre enseguida me llamó para ir a cenar; así que obedecí y, después de poner la mesa para dos, empezamos a comer y, sobre todo, a charlar de cómo había ido el día. Entre tanta charla, el reloj marcó las once de la noche. Mi padre entró en casa a aquella hora, se notaba que estaba un poco bebido, pues se tiró en el sofá sin decir nada, pero su recorrido hasta él lo hizo tambaleándose. Pocos segundos después, empezó a roncar. Nosotras nos miramos, nos reímos y nos levantamos de nuestros asientos para llevarle a su habitación, aunque era algo complicado. Una le cogía por los brazos y la otra por los pies, perdiendo el equilibrio de vez en cuando, cosa que solo provocaba más y más risas. Finalmente pudimos recostarle en la cama, sentándonos rendidas a su lado e intentando recuperar el aliento perdido.

			—Mamá, yo me voy a dormir. Mañana veremos qué nos cuenta papá…

			Estaba ansiosa por saber qué había pasado. Podía imaginarme que se lo había pasado genial. También sentía curiosidad sobre ese vecino que emborrachó a mi padre, un hombre que casi nunca bebía y, después de unas horas de conocerse, él lo había conseguido. Sonriendo, me fui hasta mi cuarto para cambiarme de ropa y ponerme mi pijama de verano, de color negro con algunos toques de rojo. Me tumbé en la cama con El hobbit de J.R.R. Tolkien en mis manos con la intención de leérmelo, pero, en menos de veinte minutos, el libro se encontraba abierto sobre mí y yo había caído en los brazos del dios del sueño, Morfeo.

			Unas horas después, abrí los ojos, aunque tuve que parpadear varias veces para acostumbrarme a la luz, mientras me sentaba en la cama y estiraba los brazos para desperezarme. Allí pude ver la silueta de mi madre, que me estaba mirando con una sonrisa.

			—Buenos días… ¿Está papá despierto? —pregunté en medio de un sonoro bostezo.

			Ella asintió. Me duché rápidamente y me puse un vestido que me llegaba un poco más arriba de las rodillas. Era de color azul, y realzaba mi pelo rojo. Me maquillé ligeramente, solo la raya de los ojos y un poco de rímel. Salí del cuarto con una sonrisa. Hoy me veía muy bien y estaba contenta, y además quería escuchar la historia de mi padre.

			—Helloooo! —saludé. Mi padre estaba sentado en la mesa leyendo el diario y le besé la mejilla. Después me senté enfrente de él—. Menuda marcha ayer, ¿eh?

			Rio y dejó el periódico. Mi madre, interesada en la conversación, se acercó a nosotros.

			—Fue espectacular, hacía muchísimo tiempo que no me sentía tan joven —sonrió—. Nos fuimos a una discoteca llamada Goldens o algo así. Me divertí mucho bailando. Me convertí en todo un veinteañero.

			Mis padres tenían solo 40 años. Me tuvieron con 22 años los dos y, bueno, eran jóvenes que disfrutaban de la marcha hasta que llegué yo. Y yo era todo lo contrario. Al no tener suficientes amigos, a mis 18 años, nunca he salido de fiesta.

			—¿Te fuiste con el vecino sin conocerlo? —pregunté curiosa.

			—Ajá —asintió y dio un sorbo de café—. Es muy majo, de veras, además conocí a su compañero de piso. Son muy graciosos. Tienen 23 y 22 años. —Me guiñó el ojo y volví a sonrojarme. ¡IGUAL QUE MAMÁ! Se notaba que estaban hechos el uno para el otro—. Y son muy guapos.

			—Ya, vale. Eres igual que mamá. —Rieron—. ¿Y cómo se llaman?

			—¡SABÍA QUE ESTARÍAS INTERESADA! —gritó mi madre entre risas.

			—¡No! ¿Qué hay de malo en saber los nombres de tus vecinos? —Crucé los brazos fingiendo estar enfadada.

			—De uno no me acuerdo, pero el otro se llamaba Liam.

			«Liam, igual que el Lemon…». Este pensamiento no tardó en pasarme por la cabeza.

			—Está bien, debo ir a trabajar.

			—¿Tan pronto? —dijeron al unísono.

			—Sí, tengo que hacer inventario. Y no es tan pronto, son ya las dos. —Gracias, mamá, por despertarme tan tarde. —La fulminé con la mirada. Me gustaba levantarme lo más pronto posible, sobre todo si tenía que trabajar.

			—Te iba a despertar antes, pero tu padre estaba durmiendo y quería que en cuanto te levantaras habláramos de su fiesta —sonrió.

			—Ya, ya, excusas. —Cogí el bolso—. Bueno, nos vemos luego.

			Me marché rápidamente rumbo al trabajo. Estaba animada, todo era ya como una nueva vida, sin bullying. Sonreí mientras caminaba animadamente, hasta que llegué. Todas las miradas se posaron en mí, tanto clientes como empleados no me quitaban los ojos de encima. Mi sonrojo fue visible, ante lo que algunos sonrieron. Nacho se acercó rápidamente y me explicó lo que tenía que hacer; era fácil, había que colocar algunos juegos en sus estanterías correspondientes.

			—Bien, voy a prepararlo.

			Salí de allí y busqué mi tarjeta. Era una de las típicas que se ponen todos los empleados, con el logo de GAME y el nombre, para que los clientes sepan que trabajas allí. Cogí unos cuantos juegos de la Xbox 360 que estaban en el inventario. Debía ponerlos en las estanterías, así que salí rápidamente de la sala. Ver tanta gente en un momento me sorprendió, apenas habían pasado unos minutos desde que había entrado en esa sala y ahora estaba casi todo lleno.

			—¿Quieres que te ayude? —Una voz hizo que parara de colocar los videojuegos.

			—No hace falta, Nacho. —Volví a mi trabajo, pero se giró.

			Así pude continuar, hasta que pasó una hora y terminé. Nacho me pidió que despachara porque había muchísima gente y él no daba abasto solo. Yo no era muy rápida, pero Nacho me dijo que no pasaba nada, que lo conseguiría con la práctica y, en el fondo, tenía razón, siempre era así. Muchos clientes me piropeaban o no despegaban la mirada de algunas partes de mi cuerpo, cosa que me hacía ponerme nerviosa y mi timidez volvía a manifestarse con tartamudeos o con los colores en mis mejillas.

			Mientras atendía, me fijaba en que muchos reservaban el Call of Duty: Ghosts, un juego que iba a salir en dos o tres meses.

			—¡¿Es que aquí no hay más gente?! —se quejó un cliente que esperaba en la cola.

			—¡Cállese! —gritaba otro.

			Algunos se unieron a los gritos, provocándome un leve dolor de cabeza. La cola avanzaba y me di cuenta de que el siguiente cliente era el que se había quejado. Temía que fuera el típico viejo con prisas y que empezara a insultar a todo el mundo. Pues allí estaba, cabizbaja, esperando a que el problemático cliente pasara y me diera el juego que llevaba en las manos. No lo miraba, solo tenía mi mirada clavada en sus manos, en las que llevaba concretamente Fast & Furious. Hice ademán de cogerle el juego, pero el chico me interrumpió con sus palabras.

			—¡Por fin! —gritó y su mirada bailó hasta mí—. Oh, tenemos nueva dependienta.

			Me quedé sin habla, con la boca abierta. Era el mismísimo Lemon, mi ídolo, mi youtuber favorito, el hombre que tanto me hacía reír.

			—¡Ah… ah! —tartamudeé—. Eres Lemon.

			Su sonrisa aumentó de tamaño. Esa sonrisa por la cual se había convertido en mi amor platónico, al que nunca podría haber imaginado conocer en persona, y mucho menos atenderle.

			—Tienes razón, muchacha —dijo con un acento cubano que siempre ponía para hacer reír a la gente—. Soy Lemon.

			Me sonrojé y le cogí el juego de las manos, dejándole sorprendido, pero luego rio. Había sido demasiado brusca, pero el mismo youtuber sabía que no lo había hecho rudamente, sino que mi timidez había actuado por mí.

			—¿Te pongo nerviosa? —Lo miré con los ojos como platos y negué con la cabeza y con nerviosismo, pero sin decir nada.

			Me centré en atenderlo. Era solo un cliente. «Un cliente, Sénder», suspiré y lo volví a mirar una vez más, calmada y con la respiración de vuelta a la normalidad.

			—¿Algo más, señor? —pregunté con seriedad.

			— Uyyyyy, Rojiza… ¡Cómo la has liado ahora!

			«¿Rojiza?». Sí, así me había llamado, pero no entendía el porqué… Pero tampoco era algo que me disgustara demasiado.

			—¿Qué?

			—Nunca me llames señor, nunca, ni me trates de usted —me amenazó con su dedo haciéndome reír. Seguidamente, leyó mi nombre en el cartelito—: Sénder. —Me sonrojé como nunca cuando lo pronunció—. Pero si te gusta más Rojiza, te llamaré así —sonrió, y yo también. Rojiza, un nuevo mote para una nueva persona. Me gustaba.

			—Aquí tienes. —Le entregué la bolsa y me pagó.

			Y con eso se fue. Sonreí para mis adentros. Había hablado con mi ídolo youtuber. Grité de emoción en mi mente.

			Mi turno al fin terminó. Hoy había habido mucha gente, demasiada para mi gusto, había sido estresante. Llegué a casa, que estaba vacía, y me tumbé en la cama, agotada. Me quedé dormida solo veinte minutos después, pues el reloj marcaba las siete y veinte. La causa de que me despertara fue el timbre, alguien llamaba. Y no paraban, llamaron más de cinco veces hasta que grité:

			—¡QUE YA VOY!

			Me miré en el espejo, una costumbre que tenía, y bostecé. Abrí la puerta lentamente fijándome en los pies del visitante, y después mi mirada recorrió todo su cuerpo hasta llegar a su cara.

			—¡LEMON!

			—¡ROJIZA! —gritamos a la vez.

			Reímos tras nuestra reacción.

			—¿Me estás siguiendo? —Cambié la cara de repente, asustada.

			—¿Pero qué dices? —dijo con el ceño fruncido—. Venía a buscar a Joan y a su esposa Clara, para ver si se unían a nuestra fiesta —sonrió—. Pero te encuentro a ti. ¿¡Los has matado!? —Se llevó las manos a la cara imitando el famoso cuadro de El grito. Reí—. ¡LO SABÍAAAAAAAAAA! Eres mala, muchachita, muh’ mala —volvió a acusarme con el dedo y se lo cogí.

			—Joan y Clara son mis padres. —Su expresión era de… ¿emoción?—. Y no.

			Me miró confuso.

			—¿No, qué?

			—Que no los he matado —dije. Minuto de silencio—. Bueno, pues como ves… No están, así que… —Empecé a cerrar la puerta, pero su pie la bloqueó.

			—¡Hey! ¿Qué coño haces? —preguntó. Parecía enfadado.

			Soy idiota, definitivamente. Olé yo. Tenía allí, delante de mí, al chico que llevo idolatrando desde hace más de un año, y voy y le cierro la puerta. ¿En serio, Sénder? Era un sueño y, bueno, lo estaba arruinando. Y seguía llamándome de todo en mi mente.

			—¿Sénder? —me llamó mi padre mientras subía por las escaleras—. Ah, hola, Liam, veo que ya conoces a Sénder. —Hablaban mientras yo seguía en la misma posición, con la puerta a medio cerrar y con su pie impidiéndolo.

			—Sí, Joan. De hecho me la encontré en GAME. Y me extrañó, nunca había visto allí a una chica cobrando en la caja —me sonrió y escondí la cara detrás de la puerta para que no viera mi rubor.

			Finalmente, decidí abrir la puerta totalmente, dejando que mis padres pasaran. Iban con las bolsas de la compra.

			—¿Les ayudo? —preguntó Lemon.

			—No, tranquilo —contestó mi madre—. Pasa, queremos invitarte a ti y a tu compañero a cenar, ¿qué decís?

			—Que… ¡sí! —Y se fue corriendo. Supongo que a llamar a Miral.

			—Espera… ¡Ah, Miral! —Oh, Dios, ¿los sueños existen de verdad? Pues al parecer, sí. Dos de mis ídolos cenarían en mi casa, MI casa.

			En menos de un minuto, Miral y Lemon estaban en mi casa. Ayudaron a mis padres a preparar la mesa. ¿Y yo? Escondida en mi habitación, roja como un tomate y con los nervios de siempre. Mi timidez, a la que creía que había vencido un poco, volvió. Y el pánico también. Todas esas cosas que mis excompañeros me decían volvían a mi cabeza. Intenté no llorar y así lo hice. Suspiré fuerte y llamaron a mi cuarto. Yo estaba de espaldas a la puerta, así que no vi quién era.

			—Rojiza. —Y otra vez, el corazón a mil—. Tu madre te llama.

			Sin decir nada, salí de la habitación, dejando a Lemon allí, quieto. Y volví a insultarme mentalmente, seguramente se molestó. Más que una chica tímida, era una malcriada. Entré en la cocina, en la que solo estaba mi madre.

			—¿Me llamabas? —Y ella me miró, enfadada—. ¿Qué?

			—¿Por qué te comportas así? —Siguió cocinando.

			—¿Así cómo? —No entendía.

			—Pues escondiéndote a la habitación, y Liam me ha dicho que le ibas a cerrar la puerta.

			Tragué saliva.

			—Era un desconocido —le contesté.

			—Mentira. —Me miró fijamente—. Es TU ídolo. Igual que el otro.

			—Pero…

			—Pareces una maleducada.

			¡Plas! Puñalada en el corazón. Mi madre nunca, repito, NUNCA, me había llamado algo así. Reprimí las ganas de llorar.

			—Ya sabes mi problema, mamá.

			—Sí, lo sé. Pero si nos mudamos fue para que intentaras cambiar.

			Bajé la cabeza.

			—Así que ve allí con tu padre y los dos chicos, y habla animadamente.

			Y lo hice, sin ganas. Me presenté en el comedor donde estaban viendo un programa de humor en la tele. Mi padre se giró y se sorprendió al verme.

			—¡Sénder! Qué bien que estás aquí. —Le sonreí y los otros dos se giraron. Miral también me sonrió, pero Liam no, debía de estar aún molesto—. Ven, siéntate al lado de Liam.

			Lemon me hizo un hueco y me senté a su lado, sin mirarlo. Mi madre tenía razón, era una maleducada, pero no podía cambiar. Mi móvil empezó a sonar y miré para ver quién era. Un nudo se formó en mi garganta. Dani. Me quedé mirando la pantalla sin saber qué hacer.

			—¿Lo vah’ a cogéh’? —preguntó Miral con su acento.

			Lo miré por un momento y volví al móvil. Sí, lo cogí.

			—¿Sí?

			—¿¡EN SERIO, Sénder!? —Por accidente puse el altavoz y todos oyeron lo mismo que yo—. TE FUISTE A MADRID POR MÍ, ¿NO? ERES UNA COBARDE. ME DEJASTE Y NO QUERÍAS VERME, ES ESO, ¿NO? —Se le notaba lleno de ira—. ¿SABES QUÉ? ¡VETE A LA MIERDA!

			—Tú… Tú no lo entiendes —dije por fin. Los tres me miraban.

			—¿¡EL QUÉ NO ENTIENDO!? —Se calló—. ¡Sénder, VAMOS, DI ALGO! —Pero yo estaba mirando el teléfono sin saber qué decir—. Ahora entiendo lo que todos comentaban sobre ti —colgó.

			Apreté fuertemente los ojos. Mucho, para no llorar. Estaba absorta en mis pensamientos recordando todos y cada uno de los insultos. Pero alguien tocó mi brazo.

			—Sénder, no lo escuches. —Mi padre se levantó y se puso de rodillas delante de mí—. ¿Cuándo rompiste con él?

			—Hace… Hace dos semanas —contesté con voz entrecortada—, pero le mentí. No sabía que me iba de Barcelona, no quería que supiera que me iba por… ¡ELLOS! —grité con rabia—. Pero ahora veo que ellos tenían razón. —Me levanté, acción que repitió mi padre después.

			—No hagas tonterías, Sénder.

			Y allí recordé a mis ídolos, las personas que, junto a Jenni y Dani, me ayudaron a no hacer nada peligroso con mi vida. Los miré y vi que ellos tenían la vista puesta en mí. Les sonreí y me fui al cuarto, cerrando con un portazo. Eché el pestillo para que nadie pudiese entrar. Me deslicé puerta abajo, quedando sentada en el suelo. Mis padres gritaban mi nombre y llamaban a la puerta, mientras yo estaba con mi cabeza refugiada en mis rodillas.

			—¡¡¡¡¡Sénder!!!!! ¡¡ABRE!! —gritaba mi padre desesperado.

			No merecía esto. Mi vida era una mierda y estaba sola, sin nadie que me comprendiera. Yo creía que al venir a Madrid podría cambiar, pero no. Mis ídolos estaban en mi casa, ¿y qué hacía? Esconderme como una cobarde, sin afrontar mi miedo. Me levanté y abrí la puerta. Mi expresión era seria, y la de mis padres, preocupada. ¿Cómo podían quererme si siempre les hacía sufrir con mi comportamiento? Avancé hacia el comedor sin dirigirles la palabra. Soy muy mala hija, pero estaba afectada y dolida.

			Llegué y vi a Lemon y a Miral, mirándose sin saber qué decir. Pobres, han vivido un trágico «espectáculo». Me senté a la mesa, esperando la cena. A continuación, noté que mis padres entraron y también se sentaron, y después lo hicieron los invitados. No levantaba la vista de mi plato. Macarrones con salsa barbacoa, mis favoritos, pero no tenía hambre; aun así, hice un esfuerzo. Noté que todas las miradas se posaban en mí, pero lo ignoré. Pasé toda la comida sin decir nada.

			—Y bien, ¿en qué trabajáis? —rompió el silencio mi madre.

			—Estamos en UPlayer. —Liam sonrió.

			—¿Oh’ guhtaría ih’r a mové el ehqueleto? —preguntó Miral.

			Todos me miraron.

			—Me da igual —dije seca. ¡Qué borde era! Quería pegarme un bofetón de lo idiota que era. Mi madre me fulminó con la mirada.

			—Perdón por nuestra hija, no se encuentra muy bien. —Mi padre los miró—. Pero iremos.

			—Mmmm, pueh, muchachita, vigila. —Lemon y su acento cubano. Fruncí el ceño sin entender—. A las muchachas lindas se las llevan a la cama.

			Me sonrojé. Lemon me había llamado «linda». Vale que mi estado de ánimo estuviera por los suelos, pero pude sonreír, provocando que él también lo hiciera.

			—Gracias —susurré.

			Y lo pensé. Mi primera noche de fiesta la pasaría con mis padres. Así que si me liaba con alguien, ellos lo verían. Vale que no tenían derecho a decirme nada, pero me daba vergüenza.

			No sé cómo, pero ya estábamos en la discoteca. Mis padres bailaban en el centro de la pista. Suerte que no hacían el ridículo, ya que había otros adultos con ellos. Con adultos me refiero a los de más de cuarenta. A Lemon y Miral los había perdido de vista. ¿Y yo? Yo, como siempre, estaba sola, en la barra, tomando una copa de vodka con limón.

			—Una señorita sola, ¿qué te pasa? —Levanté la mirada y miré al camarero—. ¿Has venido sola?

			—No, sonará raro, pero estoy con mis padres. —Él intentó aguantarse la risa, pero no pudo.

			—Lo siento —se disculpó—. ¿Por qué no vas a bailar?

			—Porque no sé… —suspiré—. Si te digo la verdad, esta es la primera noche que salgo de fiesta. —Bajé la mirada avergonzada.

			—Ahhh, no pasa nada. Siempre hay una primera vez, ¿no? —me sonrió. Me fijé bien en él: iba con traje, pelo castaño y ojos claros; por la luz del local no supe distinguir el color—. Venga, te pongo otra copa. Invita la casa y, para que no te sientas sola, me quedaré contigo. —Le sonreí.

			Gracias a algunas copas, pude animarme a hablar. Le conté mis gustos y por qué nos habíamos mudado a Madrid.

			—Todo lo hice para no sufrir —le dije tomando el último trago.

			—¿Para no sufrir? —apoyó su cabeza en sus manos.

			—Yep, en la escuela sufrí bullying. —Me miró con preocupación—. No te preocupes, ya estoy mejor —mentí.

			—Me alegro, Sénder. Lo siento mucho, pero mi turno ha terminado y tengo que irme.

			Lo miré triste.

			—Toma, aquí tienes mi número, espero que me llames. —Me guiñó un ojo y se giró, para después volverse a mirarme—. Y recuerda que no eres solo una cara bonita.

			—Gracias. —Le di un beso en la mejilla y se largó.

			Seguí tomándome mi copa. El alcohol se me había subido a la cabeza, pero no estaba borracha, pues aún era consciente de todo. Mis padres estaban más pedo que nunca. Miré mi reloj de pulsera. Las dos de la mañana. Me dirigí hacia ellos y los cogí por el brazo a ambos para llevarlos a un rincón donde no hubiese gente y la música no fuera tan fuerte.

			—Nos vamos —hablé antes de que dijeran algo—. Y no rechistéis, estáis muy borrachos y mañana trabajáis.

			No se opusieron y buscamos a Lemon, pero solo encontramos a Miral liándose con una chica altísima (más que él), rubia de bote y cuerpo de Barbie. Decidí interrumpirlos. No quería esperar más para llegar a casa, así que toqué el brazo de Miral. Ni se inmutó y lo aparté de la chica.

			—¡MIRAL! —grité.

			—¿¡Qué quiereh’, coño!?

			—Nos vamos.

			—Aquí decido yo si noh’ vamoh’ o no. —Y tenía razón, vinimos en su coche. Se notaba que el alcohol se le había subido mucho.

			—¿… Y Lemon?

			—¿Liam? —Asentí—. Ehtá ahí, mírale —me lo señaló.

			Así que me dirigí a él. Al contrario que Miral, no estaba tan pedo. Al ver que me acercaba a él, sonrió como un tonto. También él vino hacia mí y, no sé cómo, me cogió por la cintura, chocando nuestras frentes. Él se estaba acercando a gran velocidad a mi boca cuando…

			Cuando desvió sus labios a mi oído.

			—Rojiza, ¿por qué has sido tan borde en tu casa? En la tienda no eras así —susurró.

			Me paralicé. No esperaba que me dijera eso.

			—No te importa. Ahora dile a Miral que nos vamos —me giré, pero me cogió del brazo.

			—Solo si me prometes una cosa… —Me miró serio, sin bromear. Tragué saliva y asentí—. Poder conocerte —terminó finalmente.

			Me ruboricé. Agradecí a Dios que con la luz de la discoteca no podía notarse. ¿Esto es creíble? El hombre al que admiro me pide conocerme.

			—De acuerdo, pero vámonos.

			Y sobre las tres de la madrugada llegamos a casa y directamente nos fuimos a dormir. El despertador sonó a las diez. Me levanté con un gran dolor de cabeza, cosa que no comprendía. Tampoco había bebido tanto… Lo primero que hice fue tomarme una aspirina, y seguidamente me duché. Fue una ducha relajante y larga, para pensar en lo ocurrido durante estos días. Salí de allí con la toalla y decidí mi conjunto: pantalones de pitillo rojos con una camiseta de rayas y unas Converse blancas. Me dirigí a la cocina para preparar el desayuno de los tres, pero, como mis padres aún dormían, al final solo lo hice para mí: cereales y café. Terminé e hice algunas tareas de la casa, como lavar platos y fregar. Mi aburrimiento era extremo y, mientras limpiaba, cogí los auriculares para empezar a poner música dubstep y después pop. Mis gustos no combinaban nada entre ellos, pero así era yo. Sobre las doce y media, los perezosos de la casa se levantaron, igual que yo, con un maldito dolor de cabeza.

			—Aquí tenéis las aspirinas. —Les dejé los vasos encima de la mesa.

			—Gracias, cariño.

			Hasta la hora de marcharme estuve con mi portátil mirando vídeos de mis vecinos y me preguntaba por qué tenía tanta suerte. El reloj marcaba las dos. Me despedí de mis padres y me fui a trabajar.

			Las agotadoras horas de curro por fin terminaron. Llegué al portal y, mientras buscaba las llaves, bostecé del cansancio. Iba a meterlas en la cerradura, pero alguien fue más rápido y abrió la puerta desde dentro. Esa sonrisa apareció en su cara, haciéndome estremecer.

			—Hola, Rojiza. Adelante. —Se echó a un lado para que pasara—. ¿Aún recuerdas la promesa de ayer? —preguntó pícaramente.

			—Sí, Lemon, la recuerdo. —Mordí mi labio inferior y llamé al ascensor.

			—Pues… mañana te vienes a cenar con Miral y conmigo. —Entré al ascensor y él se puso en medio de las puertas impidiendo su cierre.

			—¿Sin padres?

			—Sin padres, muchachita. —Dejó que las puertas se cerrasen—. Mañana te veo, Rojiza.

			—Sí… —afirmé, pero no me escuchó, pues el ascensor se puso en marcha.

			Sonreí. Mañana tendría una «no-cita» con mis ídolos. ¿Podría ir mejor la cosa? Creo que no.

			 

			El siguiente día pasó muy rápido, tanto que allí estaba yo, preparándome para ir a casa de mis vecinos. Opté por unos shorts rosas y una camiseta de tirantes de color negro, sencilla pero bonita. Me maquillé muy poco, solo sombra rosada y delineador. Me recogí el pelo en una coleta alta, con un pequeño lacito blanco. De calzado, algo cómodo, mis Converse de siempre, las blancas gastadas, mis favoritas. Salí de mi cuarto y me despedí de mis padres, que aún no sabían con quién había quedado, pero tampoco quería decírselo.

			En medio minuto me encontraba delante de la puerta de su casa. Los nervios cada vez empezaban a ser más y por mi mente pasaban escenas desastrosas para arruinar una «no-cita»; eran pensamientos que no se podían controlar. Respiré hondo hasta que llamé al timbre dos veces.

			—¿Quién es? —preguntó una voz masculina desde el otro lado de la puerta.

			—Soy Sénder.

			—No conozco a ninguna Sénder.

			—Emmm, no, espera… Rojiza.

			Tras decir eso, un Lemon sonriente me abrió la puerta.

			—Creía que te arreglarías más. —Me hizo un repaso con la mirada frunciendo el ceño.

			—¡Oye! —Le di un pequeño golpe en el brazo—. ¿No te gusta que vaya así?

			—Mira cómo replicas —sonrió—. Anda, entra.

			Pasé a su casa, que ya la conocía por sus vídeos. Era igual que la mía, pero decorada de otra forma. Él me guio, enseñándome todo su piso.

			—Bueno, y por último, mi habitación. —Mientras abría la puerta lentamente, me miraba, y yo solo miraba sus manos. Cada vez iba más lento y me cansé de tanta tensión, así que la abrí yo entrando en su cuarto—. ¡Ehhh! —se quejó.

			Entré y mi boca no pudo evitar hacer una «o». Era alucinante que mi ídolo fuera mi vecino… Aún creía que todo era un sueño del que no quería despertar.

			—Aquí es donde ocurre toda la magia —dije contemplando toda esa sala con admiración. Cuando terminé el repaso, lo miré—. ¿Por qué te has sonrojado?

			—¿Qué? —Estaba ruborizado y nervioso. ¡Qué mono!

			—Nada, déjalo.

			Hubo un silencio matador e incómodo.

			—Creo que ya podemos cenar. —Se rascó la nuca y salimos para dirigirnos a la cocina.

			Miral estaba con delantal preparando la comida, un poco desesperado.

			—¡Mirá! —gritó Lemon abrazándole—. Mi mujé —imitó su acento.

			Miral se giró hacia él y acercó su cara a la de su compañero, casi juntando sus labios, pero a pocos milímetros de rozarlos, Liam puso su mano. Rio. Eran igual que en sus vídeos.

			—¿Y tú de qué te ríes, muchacha? —me miró desafiante Lemon.

			—De vosotros. Sois demasiado iguales a cuando estáis delante de una cámara —solté una risita.

			—Eso eh’ pohqué’ no noh’ damoh’ cuenta de que exihte’ una cámara, chiquilla.

			—¡Miral! ¡La comida! —le grité viendo que se le quemaba.

			Él se pegó un susto tras oír mi grito, pero después se puso nervioso al ver que no podía recuperar la comida, pues estaba demasiado quemada. Cuando dejó eso que estaba cocinando en un plato, Lemon y yo suspiramos.

			—Miral, Miral, Miral… —Le dio unos golpecitos en el hombro—. ¿Y ahora?

			—Yo puedo cocinar algo, aunque no sea una experta —me ofrecí.

			Ahora que lo pienso, ¿desde cuándo hablaba así, con tanta confianza? Bah, mejor. A los dos se les iluminaron los ojos y asintieron. Me dejaron a los fogones, y prepararon la mesa. Me puse el delantal que Miral me prestó y miré la nevera. Para mi especialidad había los ingredientes necesarios: arroz, zanahoria, guisantes, huevos, jamón york y aceite. Perfecto. Empecé a prepararlo. Terminé en solo quince minutos: el arroz tres delicias estaba listo. Empecé a repartir la comida en cantidades iguales; solo habría un plato, ya que Miral se había cargado la carne. Cogí los platos como una camarera, para así hacer solo un viaje. Llegué al comedor y me los encontré sentados en el sofá viendo un programa de esos de prensa rosa. Reí y se percataron de mi presencia. Se levantaron apresuradamente para ayudarme. Al terminar de colocar las cosas, nos sentamos y empezamos a comer.

			—Aw, ehtá muh’ bueno —dijo Miral sin dejar de comer.

			—Gracias, pero no tiene ningún secreto —me ruboricé.

			—Pero sigue estando bueno. —Lemon sonrió y me sonrojé más.
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